
EL CENSOR GENERAL. 

í!5¡ no se fixa el sentido de las voces, mal podrán 
ser exactas las ¡deas que por su medio se comu­
niquen. Así es que en tiempo en que tanto se 
habla de gobiernos, leyes fundamentales , y coiis-
titucioH, no paresca ocioso que tomemos por asun­
to de nuestras reflexiones indicar la significación 
de estas palabras. 

SOCIEDAD. 

Nace el hombre para vivir en compañía de 
íus semejantes. Sus pasiones, sus necesidades, sus 
facultades mistnas le impiden por naturaleza de 
quien son inseparables, hacer una vida qnal de­
biera suponerse anterior al pacto social primiti­
vo, 6 qual fuera consiguieate á los tristes avisos 
de Hobbes, si uno,ú otro pudiera conformarse al 
mas dcbil espíritu filosófico ; porque es bien cla-
'o que solo podrá encomrarse un hombre insocial, 
quando haya dexado de ser loque todos soinns. 

' El sabio autor de naturaleza, lo es también 
por lo mismo de las leyes que deben gobernar 
iiualiblemeate á la sociedad en general. Dentro 
de ella misma , é impresos mejor que en tablas 
en los corazones, se hallan los preceptos .i que 
todos deben obedecer. La razón desde su tro­
no dice según ellos á cada qual de ios hombres: 
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Sé conmeiido en tus afectos, para librarte de la 
tiranía: dá á cada uno lo que sea suyo, para re­
cibir de tadoí-los betuficios que ds,^,su IQCkáaJts 
prometes: no dañes á otro, para no ser dañado. 
Porque á Ja verdad , la sociedad fuera un mal 
gravísimo , qtrando los liombres desconociendo 
estos preceptos por ser en ellos la razón nauda, 
se gobernasen por acaso, ó siguiendo un instin­
to ciego ¿Con qué bestias carniceras fueran com­
parables entonces? 

La felicidad común , y de cada particular 
pende de hacer unas eosas, y omitir otras. Quan-
10 dice relación á ella en el orden natural estri­
ba en dos fundamentos, que son, Dios y hombres. 
Sobre ellos se eleva aquella constitución general 
ée la sociedad-, á que llamamos /íjy natural. Sus 
preceptos son conocidos, y sus primeras conse-
cjüencias no pueden por lo mismo ser ignoradas 
de quien p¡ensa> porque es imposible pensar, y 
jio discurrir. 

Estas primeras conseqiíencias son fecundas 
de otras muciías, que como ramas diversas de­
penden de un solo tronco, y se multiplican has­
ta abrazar todas las edades del mundo, los dis­
tintos climas, diferentes países, y generaciones 
en otras tantas sociedaees particulares, que par­
ticipando su origen de la primera, se extienden 
en el número posible á mas allá de los límites 
dé la imaginación* Los hombres se vieron desde 
«1 principio por otras tantas causas idénticas obliga­
dos á profesar una de ellas, porque como bien ad­
vierte Aristóteles, la naturaleza , la indigencia. 
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y los peligros les obligabíin .í buscac para su sa­
tisfacción el auxilio de la prudencia, de la jusn-
cia, y del poder. Ai buscar en su razón estos so­
corros la enconrraron débil, falta de luces , y 
combatida aun por los sfeccos propios, y entonces 
hubieron d^ recurrir á los gobiernos, á las leyes, 
y á los Magistrados, (i) 

Nosotros para hacer una crítica especulación 
tíe la diversidad de sociedades constituidas, d e ­
beremos ahora notar , que esta se toma de sus 
diferentes constituciones: la constitución es con­
siguiente á sus leyes fundamentales, y estas soa 
indicadas tácitamente por la naturaleza , seguft 
las causas, que anteriormente ya quedan notadas, 

LETES FUNDAMENTALES. 

Así se llaman los primeros cimientos de una 
particular sociedad. Ley fiuiclamental de un esta­
do Monárquico, es que haya una sola persona en­
cargada de la administración del poder: ds una 
República, que sus intereses se administren pot 
los mismos Cmdadanos: de un gobierno mixto, 
C[ue se separe con límites fixos el poder del Rey 
*isl que se reserva el pueblo. De aquí resultan 
las *dos principales clases de gobiernos, que se 
llaman Monarquía y Democracia, siendo cierto 
qi»e la Aristocracia solamente se dá por corrup­
ción anterior de alguna de las dos especies, mas 
no entra en la división primera, ni tampoco las 

( I . ) Cicer. de off, lihr. z, < 
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mixtas de una, y otra con diversas modificaciones. 
Otra ley fudamental es la profesión de la 

Religión. Vemos, nos dice Cicerón , qae jamas 
hubo sociedad sin dioses. Sobre este cimiento se 
elevaron los Imperios, y se establecieron las re­
públicas, y sin el dexarían de existir los que aho­
ra son, y serán en adelante. La ignorancia, la 
superstición, y ios errores en la moral han alu­
cinado, y alucinan en el dia á una gran parte de 
los hombres, naciendo de aquí sus opiniones fal­
sas sobre religión. En una parte se adoran las bes­
tias mas sucias j en otra los insectos, los astros, 
y aun los vicios mas torpes^ pero ni se señála­
la, hasta ahora, ni podrá señalarse después una 
sociedad de Ateos , ó de hombres sin religión. 
Este es un vínculo común en el qual se ven uni­
dos, roto el qual se sigue infaliblemente la diso-
jucion social. 

Tan efímera-, ó< insubsistente: como el error 
es la sociedad que se edifica sobre el.. Vacilan 
las repúblicas que debiendo tener un sistema de 
gobierno mas conforme á las causas que influ­
yen en su constitución , según queda- notado , 
cambiaron este por seguir otro que le fuese con~ 
irario, y vacilan también quando en. vez seguir 
]a verdad de la religión se entregaron á los ca­
prichos , y preocupaciones' que la contradicen , 
qijeriendo eJevar sobre tales supuestos sus socie­
dades al mas alto punto de su. explendor.. Edifi­
caron unos, y otros sobre arena, y. la obra que­
da expuesta á que un ligero soplo- ía convierta, 
en ruinas,-
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Nuestra España favorecida de Dios profe­

só desde un principio la única religión verdade­
ra, y el conservarla siempre es por lo mismo 
su primera ley fundamental. Si recurrimos á los 
mas antiguos monumentos de la historia, en que 
se señalan los progresos de nuestra constituida 
sociedad , veremos en todos ellos que nuestros 
padres comenzaron por la profesión de la fe. E a 
los Concilios Toletanos , que eran á un t iem-
V^ nuestras primeras cortes, vemos confirmadas 
í^uestras reflexiones presentes. Aquellas mismas le­
yes, que guardaban el trono, y le hacían esta­
ble para asegurar en el el gobierno Monárqui­
co, solo señalan una causa por la qual haya de 
perderlo el Rey. Tal es, si se torna berege, por­
que se entiende que en el hecho se declara enemi­
go de una ley fundamental, á la qual debe todo 
respeto,, sin; que esté en su adbitrio variar la , ó 
poderla modificar. El fuero juzgo, y la primera 
partida nos ofrecen repetidas pruebas del mis­
mo asunto. 

De tales fuentes se toma también argumen­
tos para probar fundamental de nuestra constitu* 
cion la autoridad en un monarca^ El Rey era 
«lectivo por los Prelados, Grandes , y Pueblo, 
quando nuestra particular sociedad se constituyó, 
"or otra parte no habiendo sido fundamento para 
constituirla la íMcceiíOtt (beredíían'fl, pudo, y sub­
sistió de hecho sin ella , y aunque fue reconocida 
después por voto común entre los pactos, y obliga­
ciones del pueblo, quedó desde entonces numerada 
entre las constitucionalás, sin poder pasar á mas.. 



Se infiere de todo; que ley fa sida raen tal (íe-
berémos llamar solamsnce aquella, que puesta co­
mo cimiento sostenga una especial constitución, ha­
ciendo que se distinga de otras.la qualfaltando la jo-
ciedad constituida dcxe tambian d¿ s¿r lo que fue. 

Tales son en España: Religión Católica, y 
gobierno per un R-y. 

Se continuará. 
Carta comunicada. 

Muy Señores míos: he visto con sumo giisro 
Ja noticia que nos dan Vds. de la conducra ae Na­
poleón 6on respecto á nuestro Fsrnaado ei Desea­
do , á quien ha dexado con la quarta oarte 
de los alimentos que le señaló; noticia muy plau­
sible para todo buen español,, pues deícubie la fal­
sedad de Ja adopción , del matrimonio, y de la 
venida de S. M, j del viage por Jas provincias de 
f reacia con epcolra y cominva fiancesa^ especies 
,que no solo los periódicos de Cádiz, sino aun la 
jüazetade Regencia nos ha vendido con tanta li­
gereza, como impolítica. Y pues Vas. aparentaa 
cumplir con los deberes de un verdadero Perio­
dista español, haciendo honorífica mencjon de un 
Jvey tan interesante como perseguido, espero in-
sejrea en su per;od¡qo jas siguientes metiforas he­
chas por un amante de S. M. , cuyo nombre y 
(los apelüdos están en Ja cifra del principio. Cotí 
cs.iQ motivo, me ofrezco á su disposición como su 
$eguro servidor Q. S. M. P.:s B . G. O. 

Trae una cifra, que no ss posible en la impresión 
^stam^af;^sin reJar4an;l attancíopara abrir lamin(^u 
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Vi en un- Jardín, que con esmer» 
una Rosa cuidaba un Jatdiaero, 
tan liena de oja, 
y de color tan rop , ^ ' ^ 
que entre qüantos Rosales allí había, 
otra tal, como ésta, no tenia^ 
Tanto Dor su frescura era apreciada, 
como por la hertnosura deseada. 

¡Mns ay! Que un viento helado, 
qwe por el Norte vino desatado, 
lobó á la Rosa el brio, 
dexando SB carmín mustio y sombrío; 
y á todo el cuidado 
del triste Jardinero malogrado, 
jO Rosa marchitada! 
tu suerte, con ía raía, es comparada. 

Cargado de esperanzas y de amores,' 
navegaba feliz y sin temores 
con rumbo cierto, 
un Bajel, que ya daba vista al Püertoj 
Tan velero surcaba 
como veloz cortaba 
al espumoso aqiiatil elemento 
que todos lo tenían á portento. 

¡Mas ay! Que por inepcia del pilotoi 
chocó con una peña oculta, ^donde roto 
el tinion, su proa y quilla, 
en llanto transmito la maravilla, 
robándonos Neptuno."'alÍá en su cen-tro 
esperanzas y amores (fatal' encuentro !) 
i O Bajel mal guiado ! 
De mi derrota triste fiel traslado. 
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Partiendo el aire con ligeras alas, 

imitando los silvas de las balas, 
que del eañon salidas 
no pueden de> la visca ser seguidas; 
una herniQsa Paloma, .61 giro daba, 
y tan alto volaba, 
que de su pluma bella 
nadie la distinguia si «ra estrella. 

i Mas ay! Que el Gavilán astuto 
saliendo de la copa de un arbusto, 
se remontó airado 
y con el píeo, y garra, ha remorado 
tan dichoso buelo, 
perdiéndola de visra el patrio suelo. 
¡O Ave arrebatada! 
retrato de irna suerte ínalograda. 

Lector, yo amaba (no re espantes) 
con afectos leales, é incesantes, 
ya en bienes, ó ya en males, cierto JDueiíoj 
de no dpxarle nunca h¡ce\emp.eño; 
Dias y noches á su lado estaba, 
porque él era la Paloma que volava 
la Rosa que entre mil sobresalía 
y el Bajel que esperanzas y amores conducía, 

¡Mas ay! del me ha arrancada 
el viento helado, 
el Gavilán astuto,' 
el Peñasco oculto, 
dexando en mi memoria ían grabada, 
(para «^ayor tormento 
y cruel continuo sentimiento) 
la sola ,¡mágei\ de su suerte tnalogradíu 
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CENSURA DE PAPELES. 

Semanario Patriótico, Niim. ° 17. Parece que 
no ha insertado la historia de Aragón en la par­
te qae mira á sus fueros íino para faablar de lo 
que resulta sobre la piision de Pérez por el San­
to Oficio. Deseáramos ciertamente que el Sema­
nario no se ocupase tanto sobreestá materia y que 
viese la luz que sobre ella le han comunicado Es­
critores imparcialeSí, dexando esos iibr&s de Itt 
^^atitraleza, propios de los estrados, las acrimina­
ciones de ignorancia y mala fe que profiere coa-
tfa los enemigos de la filosofía , que no posee 
aunque quiera imitar su lenguaje.Desearíamos igual-
tnenre que en la pág. 887 hubiese<iicho que el 
Diputado que sostuvo no pertenecía al Congre­
so tratar del arreglo de los bienes Eclesiásticos 
fue el P. D. Simón López, quien no puede ta* 
charse de mala fe en hafeer anunciado que alga*-
nos (no la Nación conno dice el Semanario) in­
tentaban que siguiéramos los pasos que perdieron 
a la Francia. Cosa demasiado cierta , y de que 
hay repetidas iHOciones hechas en el Congreso 
y apoyadas por algunos Apologistas ó adjuntos 
*íel Semanario. 

Kivisor Político. Núm. ® T4. No podemos 
aprobar la proposición que quiere establecer: á 
saber qug ^^ l̂ ^ ¡jeas llamadas filosóficas sino el 
deseo de la libertad mercantil es la verdadera cau­
sa de las revoluciones. Es verdad que la filoso-
aa no las causa pero sí les políticos gobernado-

D 
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res de los pueblos ó algunos'partietílares se Im­
buyen en máximas de mala filosofía, no pueden 
menos de producir revoluGÍoaes perjudiciales^ Na­
die ignota que d« la mala filosofía de Rouseau, 
d'Alamberg, CondiUac y otros semejantes nació 
la revolución francesa. En el dictamtn dado por 
el célebre Padre Maestro Riveía á la univer­
sidad y claustros de Salamanca en el año de 1746 
se pronosticó la destrucción de los tronos y per­
secución de la Iglesia, admitida la nueva Aloso-
fia. Lo mismo se anunció por el Clero de Fran­
cia en su famosa representación del año de 1 770 ; 
es cierto que. esos que se llaman Filantroposj Fi-
Jüsofos, Sabios, Liberales) siempre han tenido pop 
¡dea el causar revoluciones. Tampoco podemos 
aprobar que se quiera atribtvir á todo el estado 
Eclesiástico la corrupción de costumbres que se 
baila en el mundo^ como si por un Eclesiástico^ 
que se halle vicioso , no hubiera mil legos cu-
biertos^ de esa lepra;, ni es justo que con la cita 
del Señor Obispo el P. Santander^ quiera depri­
mir á los demás. Señores Obispos, quando por 
una pane es aquel, de Jos Obispos que dice el 
celebre Merchor Cano que sin causa están en la 
Iglesia de Dios por ser auxiliares. Y por otra par­
te tenemos á nuestra vista en Cádiz y se hallan 
en las demás ptovincias¡, Obispos excmplarisúraos,. 
en virtud y letras. Esas malas inducciones na­
cen de, la falsa filosofía. 

Diario mercantil. El Niím. ® 18. No contie-
jie cosa particular, y solo es dí^na de reflexiont 
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la carta comunicada cíe la Isla, por las reflexio­
nes prudentes que prueban que no deben pa­
sar los trtbunatefi á ella. 

En número 19 en que pone aquella carta 
cuyo asunto es preguntar al Duende impugna­
dor de la diarrea, ¿qiaé cosas son liberales? So­
lo debemos decir qiie la sátira tiene su lugar 
en casos determinados y según las reglas que le 
señale la poesiaj pues quando se usa por habito 
y íaltando á los preceptos del arte sirve solo pa­
ra hacer ridículo á su autor. Quisiéramos , por 
no repetirlo muchas veces que las opiniones fi-, 
iosóficas se sostubiesen ó ¡mpugnasea con razoi 
nesj mas no con sarcasmos. 

En los del 20 y 21 no hay cosa digna de 
censura y siempre se debe insistir en que las con­
tribuciones deben empezar por los objetos de la­
xo, como cafees, neverías, villares , ¿ce, como 
€:l autor, desea, porque así lo pidex» las reglas de 
economia y los principios de equidad. 

Conciso. Dia iS. Justamente se qucxan de las 
funestas noticias que dio el Redactor , tomadas 
de la calle Ancha. No se puede sin injusticia ne­
gar al pueblo el cotiocimieoto del Esrado ea 
^"e se halla su causa , pero la prudencia debe 
i^edir y pesar las palabras y noticias que se le 
*Í3n; porque ¿quien ignora el influxo que tieaea 
sobre el entusiasmo iosanuacios prósperos ó funes­
tos ? Qua^^Q Roma consultaba sus agoreros y 
aruspices sobre el resultado délas batallas, creí^ 
ver anticipadaaiente el favor que la íoiíuaa le 
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dispensaba, y entonces la opinión vencía impo­
sibles que de otro, modo no hubieran podido rea* 
lizar la espada y el valor de sus guerreros. 

Dia 19. Al dar noticia de haberse leydo una 
parte del proyecto de constitución llama bárba­
ros, ignorantes, egoistas é hipócritas á los que 
se empeñan en probar que ninguna reforma es 
necesaria en nuestra pública administración. En 
efecto, el pensarlo es ana extrema necedad quan-
do todos conocen que hay males y por desgra­
cia sentimos su peso. Pero también es precise 
convenir en que hay mucho bueno en España, 
y por lo mismo debemos clamar que lo bue­
no subsista, y el desorden se remedie. 

Día 2ó y 3 T. No contiene cosa particular. 
Duende. EnNiím.® 8 concluye lo del nú­

mero anterior. 
En e¡ 9 convenimos con él en que hay 

muchos abusos que necesitan reforma, y que 
es necesario la atención á ellos de nuestro go­
bierno. Mas en lo que dice de los tribunales á 
nosotros nos ocurre que si aun el feforDomi-
ciano aparecid virtuoso en el acto de arrojar 
del Senado á un joven que hacía del bayle su 
ocupación favorita, y al castigar sin misericor­
dia á un Magistrado que titubeaba adminiscran-
do justicia, nuestro Gobierno por el contrarío, 
perdería la reputación de justo si quedasen sin 
examen las quexaSj acusaciones, y sospechas pro­
bables contra jueces determinados. Púrgiíense, 
5i fuese • Yiecesario , los tribunales de sus miem-
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bros podridos, señálense estoSj y delátense sus de­
fectos á quien toca remediarlos. Las declama-
clones en general , nada mejoran, y solo sirvert 
para que pierda la estimación el juzgado, y en­
tonces jqué delitos podrán castigarse con energía! 

HIPÓCRITAS, 

Siempre los hubo; mas no fue uno mismo 
«1 sistema, que profesaron en todas las edades del 
niundo. Tomaban en un tiempo la apariencia de 
justicia para cubrir con ella la multitud de vicios, 
que guardaba su corazón, y así lograban á ve­
ces pasar por perfectos en una conducta moral 
que desconocían. Con el auxilio de la experien­
cia aprendieron los hombres á precaverse de sus 
engaños; pero entonces la malicia tomando con­
trario rumbo quiso burlar con la ilustración la 
vigilancia. A proporción que iba á menos el nú­
mero de estos falsos estoicos, iba creciendo 
el de otros nuevos hipíScritas, que no se co­
nocieron en lo antiguo, el qual en nuestros 
dias llega á. tener su mayor extensión. Estos se 
empeñaron'desde luego en parecer mas viciosos 
de lo que realmente son, y pueden ser. Sú em­
peño principal fue persuadirnos, que quanto ca-
^f 6n la imaginación desenfrenada cabe tam-
Díen en laj costitmbres de quai<^ui'era- hombre , 
*»« qu^báya obstáculoque se fo'-im^kfa,''rii ley 
^«e pueda vedaríoé UiX^ es el fin que se propo­
nen-dos tan contrarios sisiemasr tal es confun-
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dir á la vista la virtud con el vicio, y fas no­
ciones de bueno, y de malo. Igualmente temi­
bles son en la sociedad; por que ella faltará por 
sus cimientos, q-uando una vez eJ engaño logre 
trií^nfar de la coman opinión. Hs aquí pues Ja 
necesidad de costumbres, y de la moral en to­
dos los liombces, y ,en todas &u$ sociedades em­
pezando por la doméstica para concluir conscicu-
•yendo la civil. ¿Que son sin eJIas las mtjores 
leyes sino /epetidas ocasiones de escándalos, y 
corrupción 2 ¿Que hará un Legislador , quando 
sil mano no es ya poderosa á contener el ím­
petu con que el desorden .condtice ios pueblos 
á su ruina? Estos mates mejor pueden preve­
nirse que remediarse: las sociedades se coiiserr 
van por los mismcs medios con que se forman. 
Todos Jos males del Jaombre tienen su origen ea 
el error: haya una recta opinión pública en U 
sociedad, y Ja conducta.moral de su-s individuos 
será consiguiente; mas quando cj consiga alte­
rarla, sus mejores iostituciones serán ociosas. Así 
es que para reformar los pueblos, es necesario 
.eiupezar reform^^dQ ,los iiombre^. Qyaijdo el si , 
bio Minos dio sus prpcepcos 4 Creta, ;encoatrá 
en ella ijn pueblo Jieno de corrupción, y de vi­
cios que ^lent^ba el exemplo práctico de sus pri, 
metps tiranos!: con la tolerancia' de ellos no po­
día s?r po9ip;itibl,e la pretendida mejora,^ El l&r 
giplador jfue. dp'bil, y aqtfjS 4e . con^^r Cfíî  las 
costumbres publicas dip prii)cip¡o, á la enseñan^ 
z?, jFaltafon los medios: lesultat.on buenas ler 
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yes -, pero en razón de ellas se agravó la cor­
rupción, y en el nacimiento de aquella república 
se'dexó ver su próxima total ruina. Observamos 
después á las dos célebres repúblicas de Atenas, 
y Esparta: lo que en «na era parte de su coris-
titucion , era en la otra corrupción, y desor­
den de costumbres. Si en este caso, en que 
se demuestra la necesidad de bondad respecti­
va en las leyes, sin la qual son nulas aunque 
sean consequencias generales de los principios 
de equidad , crecían ambas con tan diversos 
preceptos emulandose gloria , y poder, en el 
hecho de haber llebado á los Atenienses las 
leyes Espartanas, y á los Lacedemonios las 
atenienses, se hubieran precipitado á su ma­
yor ruina. Porque entonces, dice Mably hu­
biera habido excelentes leyes , sin aplicación , 
por serles las pasiones, el gen io , y la opinión 
de los hombres contrariase ¿ Y siendo absolu­
ta la corrupción de las costumbres, quando la 
moral queda siendo nn formulario sin uso, y 
solo las gobiernan el deseo , y apetito feroz , 
¿qué sociedad podrá subsistid ¿qual mejorar­
se? ¿qual constituirse? 

i Padres de la Patria! He aquí el prmci-
pio cié las reformas que queréis emprender : re ­
formad á los hombres: purgad nuestras Ciuda­
des de las dos clases de hipócritas, que corrom­
pen la eonducta, y opinión del ciudadano. E n ­
tonces habrá leyes; sin esto os cansáis en valde. 

Cádi%: enlu Imprenta ds Guerrero, Año áe 18 iJ't 




